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LOS AMANTES DE TfiRCRL

Meniorftble será siempre la Boclie det 
12 de Febrero en la liistoria de la músi­
ca española, página brillante qtie se­
ñala la  creación de la ópera nacional, 
tan ardientemente deseada por todo 
buen español amante de la música.

Hasta ahora DO tiabiam'pe pasado de 
trntativas lionrusus pero sin exitO; des­
de ahora U ópera española es un hecho 
del que todos debemos estar orgullosos 
llretoD, con eu genio j  su macetris, ha 
logrado.de un golpe llenareee vacioin- 
menso que sentíamos; ha creado nnee- 
tra ópera, que si nace tsrdia, nace v i­
gorosa. llena de vida y hermosura y 
prometiendo un hermoso . porrenir 

Jos viejos moldes, prés- 
p adas teorías de que 

^ ^ ^ ^ K ^ o a r  á las vocee y  
^ ^ ^ ^ ■ ^ M fa n te ,  sigue 
^ H H H K u w t r o  siglo, 

s a b i d o 
altura,

__  métodos del
a '..u r  de 7a/-nAauser,
desarW ia según aquellos su obra, con 
riqneza de inspiración, de armonía, de 
instrumentación, ^ se revela gallarda­
mente como un gran lAaestro del que 
podemos esperar mnciio, muchísimo.

A BU reputación como director de or­
questa bien grande y  notoria, agrega 
boT la de compositor de loe buenos, de 
loe que unen i  la inspiraeión el arte, 
tal como este debe ser. Su obra no es 
|«rfccta; ¿cuál lo es?

Adolecen algunas escenas de largas; 
jHsrjudica á otras verdaderamente gran­
diosas el no roneluir si acto con ellas, 
con lo cual el efecto sería mucho ma- 
«ur; pero poco slgniflca esto aliado de 
las  mucliisioMis bellezas de la obra.

F.t interés va creciendo: desde el pró­
logo con lu hermosa romanza de barí­
tono, el diio tierno y apasionado y la 
grandiosa frase final de laorqiiesta has­
ta  el conmovedor conjunto de los can­
tos funerales y el órgano con tas tris- 
risimaa frases de Isabel hay una serie 
de bellezas de primer orden. Sobre to­
das sobresalen la apasionada aria de 
Zuliroa y el concertante del primer ac­
h i l a  nupanza de Isabel sentida y divi- 

h strumentada, el preludio 
R o .cuadro y las frases de 

segando; el dúo dramá- 
M onado, hermoaisimo. quizá 

lermoeo de la obra: aquí el 
.mu, ya manifestadn nudosa- 

mcnte, se ronvirtió en delirio; no

"j>í«

• ea>t

cordamos otro éxito igual, y  bien lo 
merece, porque es de lo más hermoso 
que se poede ver; y, finalmente, en el 
cuarto acto, el coro de monaguillos, su­
mamente original, y  sobre m o  el últi­
mo cuadro, que es conmovedor, subli- ■ 
me En resumen, la primera ópera es­
pañola es hermosa, debe|satisfacer cum ­
plidamente nuestro orgullo. ¡Hravo por 
ella y por el insigne Ilretón!

El éxito, el entusiasmodelirantecnn 
que se le aplaudió tantísimas veces, le 
sirvan de premio y de estimulo para 
dar nuevas muestras de su genio.

Kn la interpretación, de todo hubo; 
la Srta. Pérez, muy emocionada al 
principiu. se repuso y cantó con mucho 
sentimiento y gusto; muy bien la seño­
rita Fabbri; Valero dijo muy bien el 
dúo del tercer acto v las frases del cos­
que; en otras cosas le perjudicó mucho 
el alzar tanto la voz; Menotti cantó con 
exquisito gusto y gran valentía; Megin, 
regular; los coro>, bien. Muy bien la 
orquesta, d irí^da por el mismo Bretón 
divinamente I.oe trajes y decorado de 
jaron mucho que desear.

RI público, loco de entusiasmo; era la* 
una y cuarto, y aún atronaban la sala 
los aplausos y  bravos, unánimes, exal­
tados. ¡Gloria élaópera española y al 
insigne Bretón!

re-

OTh, ÜK MOMENTO...
Kres UDZ tnfeUii m « iliu  un poco 

y vertsqus tu  «mpeSo, . 
ó lu e ru  <lp ser irn in le , loca ra lo co , 
y  i  puro dq ideal casi r> un soefio.
Tu mente tru lornada 
a una ilusión CVMI MÍdez se a fem ,
V DO se ocupe nade
en los rudos s>irra.wo8 de la tierra:
y uniendo lo  aubliiiu' y  el liriscno.
vBS en pos de otros roiindos superiores,
lo eunl casi e i lo  niRino
que ir  cubriendo de^fiorea uo sUistao

EDO ver el ebisino. y  ai las fl^ es.
nata quiaás^ua tap lnoer conqoistM. 

y es precisz, mujer, quq te peNuadaa

Iue es la  presente edad, los trUtradores 
citrón Is victoria i  los ImUistas: 

que ya hsn muerto \m  Imdas 
)>ratectorts de céadidoR tmorca: 
y  que las sucescras 
lie aquellas tanvn rn in t ic ii 4sSoras 
berlinas de múltiples consejas, 

que ya todos teoeaov ulvi ltdaa , 
snelen abrir i  au ga liu  las rejas

Sj f  han dejado loa aigios oxidabas.
ue rayeron loa irnpetm soberbio» 

que alévnronal hombre A taniu altura; 
que la  vida prespotr es' la bohemia, ' 
la que irr ito  loe nerv iis 
y ]>oae en nuestra sangre emblancura 
'résebre v  aaqaer « t  de la anemia.
Que imperan ab ra la ru ind.d y  el dolo, 
V que nos cauta ri-it la reemoria 
de aquella pobre que, según la historia, 
defendió'su pureza con vitrio lo...

O lvida, Idies, olvida 
esa imposible idea ...

Í que tu mente en la ocasión no sea 
eterno Quijote de tu vida!

Pues to llos eaaa ansi.'* ÍD citaniea  
te h a ría n  co m e te r m il d e sa tin o s ,
7  ai esperabas eneootiarjigaiites, 
verías al llegar que eran moiinoe: 
c ’ n lo que el fin de tu puniente anhelo 
sería un fin de aingulai' tristeza... 
;Estrellar e'n un auelio tu  cabeza, 
y  romperte las carnes contra el suelo!. -.

l. l 'IB  DB ANSriBEXS.

NIN’ERI.AS
Habita m i amign Suarez 

.en la  calle de la  Fresa,
Dúsaero cuarenta y  cioro, 
pino tercero, derecha, 
en unión de an sebpra, 
per cierto bastante fea. 
cinco nifios, siete gatos, 
uo perro de aguas y  suegra.

Hace tres disa.ó cuatro 
1of en La  CorrespoedoKia 
su ascenso y  me dije Toy 

• é darle It enhorabuena.
Dicho y  hecho; me planté 
eá la  calle de la Fresa. 
lieapUés de muehoS roileos 
llego, subo la  escalera 
coivel pulmón en la linca, 
llamo. T abre la doméstica'.
—¿Bslá en casa s i se&orito?

— Aún no ha venid».
— Bmbnsmi%,

dijo un ni&o que salió 
también i  abrirme 1a pnerta.
;a i papú e s tá  en  la  cocina  
S ilabando l a  te rn e ra !
— Púas yo no le he visto e ntrar 

— Páiíéle usté ests tarjeta, 
y  haga el favor de decirle,

Sue dispense la no lestis.
I niho salió gritando:
-¡P apú , un tipo de chistera!

Otro niSo qne te hallaba

a ¡ando ba jo  u n a  m esa, 
ló, se en ca ró  co n m ig o , 
y  d e  b u e n as  ú p r im e ra s  

m e  d ijo  co n  d e sp a rp a jo :
—¿Me quieres dar una perra* . 
‘— Sí, bijo míe, toma dos.

Y t  ras teoisndo la  escuela 
de tu ̂ p á  (ee el tal Suarez, *. 
un sablista de primera’.. •

• — Oye: ¿Por q u é  g e s ta e  lenM»  ̂
—P o rq u e  ai do loa tu v ie ra , 

como no v eo  u n a  g o ta .
tendría que andar A tientas-

—¿Sabes lo  que diee ArtuW '

- ' ‘̂ •'■̂ ‘̂"^ Q u e io rev ien f- 
y  le dan cuatro patadas 
lodos loa que uam r U r i t r » '  
como tú. ^ 1

— ¡Hombre, qué 
¿fon  que cuatro ' ;qo* 
verdad; Pero di; ¿quién «» 
ese A  rtoro? .

—¡Buena es e»*- 
[K l amigo de mtmú!
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1 DON QUIJOTE

Ayer D e ’ iU6 una peseta.
• _ ¡ Y  viene muy Bmenuili ?

— Siempre que papii estÁ fuera.
— iPotre Suafei:; Y di, niBo;^ 

iConCtce A Artur» tu  abueU?f?<ff
M í sbueU nunca eeti en esM, 

come y  se mareba <U tiendai, 
vuelve, rene y  é j*seo.

i :

— (;Pero qué fkm ilia ea eatal 
—¿CóBiq te llamas?

— Em ilio.
—Ya le  eonoiío-

• —¿I)* veras?
— Tú bacés eopla^y aleluyas. 

.AVer te nombró en la  mesa 
m i ]iap&.

—^Sí? } j  qué dijo?
—Puea dijo: Si ese babieca 

de Em ilio, que esté chillado 
ooil sus versos ó sus l>eraaB, 
me prestase los cien.duros, 
pajearíamos la deuda.

— SI ;eh; ¿Conque dijo eso?
Pues oye, toma otra perra 
y  haa de contar laa viaitaa

3ue baee con tanta frecuencia 
on Arturo á tu mamá 

y  todo 16 qtM tú  sepaa 
con aua palca y  aehales, 
i  tu  padre y  á tu abuela.

£ U I U 0  DEL V a I .

LA HISTORIA HUMANA
Prendólos tos dos de li 

te contaron su amorosa 
p u id o ,y l i í  veleidosa 
d ijis t i a loa dos que sf 
Tero carúbí6 Lu deseo, - ' 
pronto de alloa te caneaste,

. y  i  los uoe abandonaste 
mandándolos C paseo.
Y como aquel que te quiere 
■ o tiene otra aolución

Sue ó le  mata tu pasión 
por tu olvido se muere, 

no pudiendo ya v iv ir  
«uieidarse decidieron 
los dus, pero no' escogieron 
igual modo de morir.
E l mas vehemente, cargó 
un revólver que tenía 
y  en la  noche de aquel día 
el crúoeo se.destroxó.
B 1 otro partió i  la guerra 
buscando en ella la muerte 
V tuvo tan buena suerte, 
que pronto yacía en tierra,
T una bala de cebón 
la  acabó de remater, 
deatroxindoleel lugar

Íue ocupó eucerazuQ.
l  eadiver derprim ert, 

eomopriminal inmundo, 
f u i  arrojada en ue profunln 
y  oaeu'O despebadero, 
pues M  podía logrtr 
'‘eacahm en lugar sagrado 
quien de su Oíos olvidado,

, su vidaquisoHcabar.
_ - Kn cambio a l otro suicida 

'Uó elevado un panteón 
que CQsteó la nacióni,

por su muerte contpunpida, 
Porque es un crimen nefando 
romper la  v ita l cadena, 
y  en cambio, es una acción buena 
matarse, pero matando.
V  cuando al tin concluida 
la tumba del héroe ven, 
se agitaban con desdén 
el uno y  otro suicida, 
pues mienttaa qus la memoria 
recuerda i  uno, con espanto 
el otro hecho, casi un sanio 
pasa a l lióre de la historia.

l . l 'l f l  .M.l'AKAX.

LA LNVIT.ACION AL... TK
Yo no recibí la invitación; ¿cómo había de 

recibirla? Loa periódicos dicen que sobiinea. 
te la recibieroa; «muchos DipuladoH miníste- 
lia les, periodistas de diversos matices y  l(» 
hombres m is  importantes ila hxioe loa (arti- 
do8> y no siendo yo Uíputailo ininisterisi, 
'A l ’ iós graciist, ni hombre pqUlico impor­
tante; v  meado—aum|ue periodista, y  á mu­
cha honra—de un m atii que ahora do se es­
tila . claro es que no po<Ua ni ilebia ser inv i­
tado i  la fiesta que en la  aorbe del vieroea 
próximo anterior celebraroa en rasa del 
sebor Presidente del Congreso de loe Diputa- 
dee.

Ya se compremle, iligo  yo, me parees que 
se comprende, que no voy a i i t t r u r  sobre la 
importencia po lítica,n i sobra U  iranseenden- 
eie da aquella reunión que tiuKo he dado que 
decir y  i  tantos está dando en qué pensar; 
partidario de l- s  autonomiaa. enlieDdo que 
calla cual, asi el sebor Preaiilante del Congre- 
Bo, como el PreBÍdente de un inunicipio io- 
siguifícante. y  como el que no preside nada, 
es muy duebv de eoQviilar t  comer, ó i  to­
mar te. 6 a bailar d quisa quiera y  a la hora 
que quiera y  como le acomouei s í eaoe festi­
nes tienes éusiguiticación, s í van encamina­
dos á tales ó cuales fines, ai pueilen prodaeir 
estos 6 loB otros resultados, eoeoii son IihU b en 
las que a i salgo, n i entro, por aquello de que 
.agua que no has de beter, dejala correr •

Pero es el cano que la  invitaeióaesa que va 
DO recib í, n i recibió itmpoco el eefiiir Minis­
tro deOracía y  Justicia, qu iiA  porqie tam­
poco es Diputado ministeruil, ni periodista 
de diversos matices, n i hombre político iiu . 
portante; es el casodigo que esa invitación 
icé publicada por algunos períódicoB, y  en 
sus columna, pudo ser leída por t .lue, y  lo 
fué, enefaolo, y  s.lió , ijM» l'-c/o, del lerrenu 
de loe hechos de {la vida privada para entrar 
en Isjurisdiceión del público’ en te! concepto 
cualquiera está autorizado para analizarla y  
ponerla reparos ai lo considera conveniente.

Y  i  eso voy.
La invitación—si loe períóaicoe, ea ruva 

pnlsbra fio y  en quienes declino toda reepón- 
sabilidad, no ee equivocaron,-estaba cpuce- 
b iiU  en los eiguíentss tórsinua

<E1 Premdente del Congreso ile las Diputa- 
don y  la  sebera ile Marios ruegen ó eete I les 
baga el honor de acompebarlee ó ioesar el ths 
el viernes ú del corrieote, á las diez de la 
noche.»

Im invitacióo, según ee ve, es, como decía 
un Oeneral famoso, lacóniea, pero brava. . 
.Asi y  todo no me parece muy bien reilscta- 
dn. .. n i muy ga ltnte, n i muy correcta, ni 
muv castiza. .: Ao i r  . 1 Aonor ee locución p'..* 
co fecomen.'abie, el vocablo k r menudea mu­
cho en muy pequeboespacio. Y'ase me alean 
za la dilietiltad, á veces ineoperable, coa que 
el hablista mas escrupuloso tropieza para dar 
forma a estos e m b o ia i o t  'que asi ee llanmii) y 
que los miamos eae furma parezca muy 
mal sudarían mucho y  se afanarían an vano 
para dar con otra mas acepiaUla; creo, por 
coDSiguients, que el texto de le invitaeiún
Íuede daiee |o r pisedeio, c in  le mga de me­

tano ya que no con la de eobresalieiitet pero 
con lo que no transijo ee con que el Presi­
dente de las Cortes, el orador insigne, el ex­
presidente del Ateneo, cometa b  pitia de 
escrib ir iA«, con su scAs y  todo.

Ksa A que convierte en pelebra inglesa una 
voz espabala;esa A, que la comisión <Ie [lolii ia 
y  oruato del Ayuntamiento de NavsUgamella

ha ia borrar de la  muestra ile una liem la de 
comestibles, es una verdulera eiinrmbla I en 
undoenmento casi oficial, en que habla, por 
conducto dei litógrafo, el Presidente del 
Congreso de los Diputado*, que es á mas ds 
eso... ¡imposible pnrero!... icailvm ico electo.

Kn esto ee fun-lalMt sin duda un chusco pura 
decir que el te c< n que h ib ia obaequiado <lon 
C iis tino  UarU4 i  sus amigo* no había sido te 
n^ ro , n i fa verde, n i z* borde, ni r* perla, ni 
siquiera témala (queno es te)n i upozo le(qu* 
ismpoooloes aÍDo;ra<vao!

Por mi pal te, me contento con decir a loa 
que las presentes vieren y  eutemlierenquc, en 
castellano, U  se esciibe sin acAe.

A. Sánchez Pérez.

LA DIMISION lili ÜAN ANTONIO
1 .

Y  llegó basta su nido 
rumor .como de mar enfurecido;
V a l enctichar el Sor.OninipolcLte 
la  infernal y  esnfosa gritería
qne. cual ronco bramido <le torrente, 
rá r  la  reg.ón del cielo se < ztendis, 
frunciendo dontrarisdu el entreerj '. 
ante esta serenata inoportuna, 
d ir ig ió  hacia la tierra el catalejo 
sin poder de.cubrir cosa ninguna.
Llam a después sintiendo que espantoso 
el clsmor de ia  tierra sube y  sube, 
y, agiiando aoa ilo s , presuroso, 
ante el Sebor se presentó un qu irube .

— Acércate —le dijo enfurecido, 
midiendo al servidor con lamirada,
¿á qué obedece etse infernal ruido'/
Habla, d i lo que sepas, ye lo [>ido.
—Señor, de sus motivo^po sé nadu:
solo observo lo nutl que se conducen,
ta l vez ¡M>r poca cosa, eese maidit. b
que, á más de la inquietud que nos produ. en,
noe están faat'diin iro con sus gritos.
— Pues anda, ve al salón dunda se encierra 
la máquina de avísoe eeleatialee, 
y  preguntas a ll í qné hav cn la t ie n a  
para qne griten n a ta  los martaiss.

h l ángel que esto oyó, salió en seguid*, 
y  con rápido vuelo,
después que lo eutei tron en r l áénto, ' 
volvió con la resju. . ; i  .ipetecRa.

— íefiO f, esta trai q ~ _. ,;He a iu rr-i; 
loque ocurre no vale n i un guiftapo, 
puea son los que u l  gritan las m u ju rs 
que están, porque ha faltado ii sus deberes, 
poniendo á San Antonio como un trapo.
—¿Ha-s dicho que ia lló ? ... No lo compreudo; 
viene hace muchos afioa ejercienilo
V nunca le he tenido por holon o . ..
V el caso e s ... Nada, nada vo corriendo 
y  que venga ea seguida Son Antcnio.

II
Y éste llegó ante Dios, grave , sereno, 

digno, sin inmutarue sus fnccionea, 
como el que e ita  seguro de ser bueno
y no teme calomnias n i traiciones

— VamoK á ver, eoatesta— 
le dije a l verle el Hacedor Supremo; — 
mas procura ser breve en la respuenU:
¿Por qué se ag ita  contra t í  U  gente?
Siempre has cumplido bieUr pero uie temo 
que Imy bavas ilid q  gn paso ioconvenienta 
— Desdé que estoy, Sehor, en mi destino, 
be cumplido fielmenie laisdeliere-i 
y  Tú sabe., muy bioncon cuánto lino 
casé SD la  uDUguedhd a las mujereri.
SI alguna un tov io me pklió aanusn, 
le busqué el que Is estaoa destinado; 
p°ro ahora esotra cosa, 
pues los tiempos, Sebor, han cambimlu.
Hoy pides las miserea un marido 
y  les doy el que tienen elegido; 
mas, coxo  á lodo el figurar pretierep, 
evigen novin rico y  dutlinguid», 
y  el que las ho buscado so lo quierea.
Esto da muy falsles resuItadcM,
(lues son lou matrimonios desgraciailo^, 
y  hay voces y  pendencias, 
y  disgustos, yceioB, y  alin^ad-is 
y  demás oatursles consecuencias.
Después de su insensato matrimonio 
mu ecbau toda bi i'utpu Ins mujeres 
y  m e llanao  eslüpirto y  bolonjo...
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10 CENTIMOS DON
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10. Y segaimos coa U  Toloeidad d« 
OH proyectil, y parede qoe los astros 

paanban u  vernos y no alamina* 
Ima el espedeT''--.

11. Y asi como la culebra fascina y 
atrae al paiarillo, la vista de nuestros 
cuerpos obligaba á seguirnos á las aves 
de la noche; y i  pesar de la falta de 
aire y lus, oíamos sus gritos y veíamos 
■US erixadss plumas.

r^y •> -

y

l iL iU A A iL i^

¡ *  En seguida nos guié per una 
.wafciia destisada ai aervimo de) iníler- 
9 0 :  dena de alimañas; j  en pos de n<J> 
•otros, y como hojas empajadas por 
dosenfmi>'-do visóte, entraron Irs p i-

r  •

•': « ii> lu'VM

15. A la terminación de la rampa 
se hallaba un centinela 4 horcajadM 
Sr.bre un jabalí y armado de un triden­
te. A dicho individuo nos presento ri 
enanr.

•ff- .• xO-

V  X

J  ■< ■■■i-

l, y». ^  Al llegar á iaeonmcnsnrable al* 
I' f  bru|a que iba delante extendidI £ nrazo, e inmediatamente los tres, 

y o pre caballeros sobre la escoba, y 
O lid os por las aves, descendimos 4 

lima montaña.

r V - -

o»r . ''
w  •iV fí< . .  \ i
¿ Á . . .  - y  t.--

N .

Pasr
;«SS^»í!. ............._________
í ^ c i »  ^ do ver el aspecto de la 
ií?**'9fií.' ” ■ y ''«"W trofeo* 
• « • n c V A c b c - .  L  . j m i r t i ­

lo CENTIMOS

13. Alli la bruja hizo una señal 
conlaeecobay sepresfit'*' un cnaac, 
lorobaJo, de frente deprimiu.i y repug­
nantes formas.

r  ■

'ii**

it o -
'  Lv;v/ ■

y

:-¿rrJ

solo j  lleno del orgaiio 
■s ceb e»  alta y el peso de

de
®e hon,>);.,

1 * ,1 i-v.u ro. demonio de enorme
.abo y buena uips, que acaso fué pa­

seada años atrás en algún ministerio. 
”ie pregmet'- por qu# iba solo, 4 lo cual 
'.ntesté que como estaba dado i  los

odemonios, eren que niUr 
fonvenia como el ieñeri... —
»i leb iló  el úiterif? de aqucHos___ _
 ̂ dijo... Pero cato es pira el n'i'imero a

sfUiente.■ es. bUUvi
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D O N  Q U I J O T E

! >

• ”3i>

\ y  j &  ves le reída coa <iue esos sores 
se víenea é (quejar de San Antonio!

Ahora, Seaor, espero 
de t il bondad y  compls.'cncia suma, 
que aceptes mi renuncia, pues no qaiero 
sefpuiren este c r^o que rae abruma.

[II
;Asi está de perdido el matrimonio! 

Por m is  que pLÚan novio laa mujeres, 
rezando sin ee^ar i  San Antonio, 
el santo las escucha y  ;que si quieres! 
nbandoná su puesto y  sus deberes

usoa tos mandos el demonio.y  ho» bus
C ablos F bi.u ' bs A ndújah .

UATAI'ENAS

{;

CKAMR O tra copa de 
vino, mulata. Bebe 
tú  primero. .Ahora 
yo . ¡-Así! . • de un 
trsg» to d a . ¿Qné 
sientes? jT a  mareas? 
»Te bailan laa pare­
des? No ha^a< eaao, 
to n ta .  Haco un rato, 
Ilutante la rgo , que 
la habitación rueda 
ve r ligínosamente i  

m i alrededor, y  sin 
embargo .. ya ves, conservo la  serenidad, 
hasta cierto punto.

Bebamos otra cope niú-s. No tiembles; no te 
rías tan nerviosamente Olvida tus penas co­
mo vo procuro olvidar las míes ;Y s i supie­
ras cuán grande.s son!

Hace unos instantes, cuando en esta misma 
estancia reinaba cierta [alegn's, gracias á 
los acordes que i  impulsos de mis dwos, cris­
pados y  febriles, dejaba escapar el piano, y á  
las armoniosas oota£ que brotaban de tu boca 
idea], al mismo tiempo que tu cuerpo gallar­
do y  esbelto se contoneaba con esa gracia 
peculiar de vuestra encantadora C u b a . ha­
ce unos instantes cuando loe compases del 
tango, meloeo y  arrebetaiior, se estrellaban 
en las paredes [lara luego devolvernos óatas 
lofi^sAMSOOOros. las inisams penas devoraban 
nussM|himspectives almas, y  siu eralnrgn, 
las apvl^cias.^^US^iempre engabosas, re- 

. « ítobs i^ egnas y satisfacciones- á-Sonriessl 
recordar nuestro peqnebo concierto? .Asi es el 
mundo, mulata de m i vida. La sonrisa disi- 
louia el llanto, la maldad se acoge á la  hon­
radez, el adnlterin se esconde con la  virtud 
fingida.

¿Y  para qué cantabas y bailabas e l tango y 
yo te lo icom|«ñaba al piano? Para distraerte 
j  hacerte o lvidar tus penas pues pan  lo 
mismo recurro ahora a l v iao  y  á  su  esclava 
la borrachera

Pero acércate é m i lado v  no estás de pie, 
aunque esa postura tiacc resallar tus arrogan­
tes íariuas. No seas presumid».- Siéntate en 
mis rodillas y  escucha.

¿Uué opinas del 
mundo? ¿Lo en- 
'uentrns bueno 6 
melo?¿Qu¿te pare­
ce e l amor? i ^ x e n  
rtsnántica? Contes­
ta con franqueza, 
¿Te bas osamorado 
a l g n n a  yez? Te 
aconsejo que no te 
preocupes lo  más 
mínimo por nadie 
n i por nada. Mira, 
medata, es induda­
ble que desgracia­
damente tenemos 
sentimientos. Pues 
bion, para no su* 
frir, es precisa ma­
tar, 6 por lo me­
nos adormscer,eeos 

sentímieutos. ¡Lleon otra vec las copr.s!
Vo también t>e tenido mis amores románti- 

coe. Elromanticigmo es un sarampión que 
todos pasAinos. Ue enamore de una rubia con 
ojos azules .. ¡Ah, cuánta poesía! Puedes 
comprender que sus cabellos eran como el 
oro y  sus pupilas como el cielo. Oro y  c ie lo ...

;el g n u  recurso de loa poeta.s tontos! E llo  
fuá que m i rnb is me dió un disgusto, mejor 
dicho, infinitos; que yo al principio lo  sentí 
mucho; pero después la b ilis  sustituyó á la 
sangre, la frialdad úel cálcalo á los apasiona­
mientos de í corazón, y . ..

Echa otra copa m ás... doa... tre s .. .  cien­
to . E l vino quita las penas. L a  borrachera, 
haciendo dormir, tranquiliza. Necesi'o del 
sue io , quiero el letargo. ;Uáa vino! Y  bebe 
tú también, ¡Emborrachémonos!...

Hasta ahora no me había fijado en tí; pero 
te eticnentro muy hermosa. Toa ojos negros 
despiden rayos. A  ver, mírame, No me cabe 
duda. Tu célor oscuro me incita á besar. 
S e i p i n a  preeipítadamsste. A r d e  tu celia . 
¡Ah! tú  también eres bella. Yo pensaba que 
DO había m is  mujeres bonitas... Pero no te 
duermas. Mírame, que me se<lace la lumbre 
de tos ojos; abrázame, ijue me abrase el fuego 
de tus braZoe desnudos. Mulata, yo te adoro,
porque has oído mis penas con paciencia, y  
hasta ju raría que a l verme triste se te han 
saltado las lágrimas. No te duermas y  dime
que me quieres. Haré todo lo que me pidas. 
¿Qué deseas de m í? ... ¡Anda! Te lo  soplicg 
de rod illas, no te duermas, negra de m i vida. 
Levántate y  vamos á cantar el tango otra 
vez ... ¡Eso! va estás de pié. Voy c  rriendo al 
piano. Empieza t  cantar. /.Por qué te callas?... 
¡Te has caído at suelo borracha! Mejor, así 
no sufrirás mientras duermas. ¡Qué envidia 
me das!

F bdbhico d e  Sancho .

A DON QUIJOTE

E s  el caso m i nohle y  busapaisano, 
que e l mundo de remate eetá perdido.
No ha r quien tenga cabal medio sentido, 
no hay quien do sea loco, memo, 6 vano, 

¿Cerebros? No se encuentra ai uno sano: 
el talento fugóse; el genio es id o ... 
Reasumiendo que está ya convenido 
en una argamasilta el orbe humano.

T ú  que vea á Cervantes noche y  día, 
á ver s i escribe, rrpartiondo azotes, 
lo  que corrija pronto tantos males: 

y* yo que tú, de paso le diría, 
que se titu le e l lib ro -Los Quijotes. > 
Érotagonislas t<»los los mortalca.

ANTO-NIO Montai.bás

A CUALQUIER MINISTRO
Yo Boy un pobre jioeta 

de clase tan inferior, 
qne jamás pode, setior, 
componer una cuarteta.

No es esta rszóii bastante, 
según yo mismo he pensado, 
para verme d u i i n a d »  
a v iv ir  siempre cesante.

¡üh. fatal resignación 
á que la  suhrte rae obliga!
¿V habrá en e l mondo quien diga 
que progresa la nación?

Yo sirvo para escribiente, 
sov muT hábil dibujaste, 
de porte muv elegante 
y  en el decir ocurrente.

Muy afable en ocraiones, 
diplomático á porfía;
¡por tre inta duros baria 
tre inta m il genufiexioDes!

M U  modaíea escogidos 
se ajustan perfectamente 
A trabajar igualmente 
en fr é ^ /a d o i  q u t  en éarrííioí- 

Pudiera ser secretario, 
aux ilia r 6 temporero, 
onienanza,.. {liasta portero 
sería, si es necesario!

I.a oficina es m i embeleso, 
es la  nómina m i encanto,
¡cuánto daría yo, cuánto 
por rechupar ese hueso!

A l pedir salgo de tino; 
lodo me parece poco, 
y  estoy volviénilomo loco 
para encontrar un destino.

Mas de cuatro rae brindaron

con palabras muy corteses, 
diez duquesy dos marqueses, 
pero, nada, ¡no cuajaran'

Espero como un bendito 
golncióu á un caso serio:
¿no existe en un ministerio 
n i siquiera un rinconcito?

¿Quiero usía destruir 
Ja baraja ile m is males?
Pues déme rainte m il reales 
sin descuento y . . á v iv ir!

J osé M .' Ron hj.a.

HÜM0RADITA3 •
Te entregaste á esa hombre etmmon 

te abandoné, y  al verte desvalida, 
en vez de ser'por todos -espetadn, 
te llama lodo el mundo una perdida.

Ten dinero y  serás muy respetado,. 
sin que nadie averigüe si es robado.

Ganar honradamente su sustento 
V pasar trabajando malos rato.s, 
lo harán hoy ola cuatro pelagatos, 
pero nunca los horndrst de t a l e n t o .

R i CABDO d e l  B . iGLEtlAfc

T R A S U N  IDEAL
Y E L Q Ü S A N O  D E  L V Z

T r a e  un ideal se in titu la  el último Ubr^ 
Sr. Bas y  Cortés, y  como tiene sus pus* 
ribetes «le estudio psicológico, ha de scruM 
m ítido hablar (co poco de esa pasión, qu^  
terminar at satisfacer el deseo que la  an*̂  
que se llama amor «n sociedad y  de 
más veces en Duestroaraletres.

Es indudable que el idealismo e z is ls l 
naturaleza humana, aunque no pocos lo i  
en duda, y  es indudable que este iileaU 
caractcHsiicO 'énla primer juventud dell
bre vllama-lo g e a e rs lm e D 'e  romanticisai 
el origen de esas esidas para nuestro ár 
que ex|ieTÍmen1 amos cuando vemos la s i 
nes por su lado real v  y « n o  nos codtoi( 
las sensiblerías, que podrán formar un 
lardo ó un Romeo, pero no un hombre áf 
ra la colectividnel, que después de todo, l 
resita tan solo de l sentimentalismo, iiijq 
debilidad nerviosa, sino de U  lóg ica  de| 
zonuraieutos. que conducen á eoiucionwj 
ticas y  morales las más veces. *

It' ‘'i«r es un modelo de desarreglo a® 
so ú  .uoroso, como dijo un critico frau 
un V <>0 ideal que CDCuentra el ohstácu 
ra l c un marido que trunca su deseailal 
dad; es un ser con los nervios sensitív* 
desequilibrio, un demente que solo pu 
teresar á las mujeres.

L a s  L a m e n to e io n e a , por Toss'l son la| 
én tre la  imaginación y  la  razón del] 
llano, y  ponen de manifiesto io d if íc il qh 
encontrar ese picaro ideal que va con 
y  lo  d iK c il, por no decir impojible, que 
realiza lo cuando no le depara la  -n e l* ’ 
muchos libros que en este momento 
cuerdo sus títu los n i autores, aunque.' 
ideas que contienen, tratan de lo misoQ 
la realización de) ideal que creamos e n  •  
ÍT'n-

E l Sr. Bas y  Cortés, sin pretender 
filoséficainenU acerca de la felicidsd 
Paul Janat. desarrolla con talento estaj 
en sn obra, v  para hacerla meuoa reb* 
que el autor francés, sa vale de una n»f 
ioleresante en forma de auto-biografia ̂

tenido que separarse de su b ija que v* 
'•ir con sumaririo, siente hastío por ** ' 
hastio que ¡e conduce a l suicidio- 

L a  idea desarrollada por el S r. fi**.''* 
na de u a  
abunda son!

a desarrollada por el S r. fi**
I lib ro r  las descripcioces  ̂^^^^ 
on bellas, están sentida»;
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DON QUIJOTE

i 5Í _' *vl Ubrrt ít» í^aeineocu-
' f---n*«.<i M  •m io ío  _v qu« d» !u- 

, I -  -I- - ic i in ,  no Mitoy conform»; *l 
, > ;.n poiitcintB» (oñ unen pobrej 
t , I I c ómico; p « n )...n 9  Ungo 

IkuM - ¡O ', tkiibinr de rata fruslería,
ea ua buen lib ro ,y  t  IJeaac de 

: i  grao lujo eoio cueeW 3 mi-
iMn» ;•

« •
l : j  t '-  fii;, novela «ndaluaa por Salva* 

nene muchoyelw *  oro, moclioe 
I v u ir -  1- claridad 7  muchas m a '^ p o tU l iu  

V  »,>hrta, 7  que declaro icigéauamente que 
'■ r bm producidn efecto: y  cuidado que 
» P "» O e  eeasible cuando- de bellezas y 

iNjahos se traU .
#>ii>ieo<li iwz es un cuento con muchas 

oaa novela (concederé uue lo 
•••('.’- 'lieoe !ii menor doeis posible de tal, 

i  J -■  qu" evideBcia que su autor es 
ét u irn to, que ha eslmliado el estilo 

Castelar t algo laahipérboles da 
“ í^nÚM-lental, s in 's iim ilé rse lo i pare debe 

cuenta que semejante amalgama aa 
í- o l,  como los fluidos semejsntes

I l'^**^ lcu.
l^ f̂^Tlsm-i, que no es coea nueva, sino

I ^  ‘ i‘t»oto h1 estilo, pero si se essiers, i P ' - '  chocarrero y  de ecnbadurnsdor el co- 
1 y sunque ps'tu casi lo  aplauda Teófi-

l-«^eel prdlogo que 'poso á Isa 
''.S bauilelsire, creo que en cometer un 

e ^ i ' • s u n q u e j u r e n  y  peijuren q is  
llame & esto stieismo moderao, 

P l  (tr^uni que noee tal, y  s i s igo  i i^ r ío r  
griego, que sfa sencillo y  sin 

im ieuksen sus bueaoa tiempos;'como 
r^ 'o lLx poetasy prosistes sebian que e! 
" t i ' ’ seac iile iy  Is verda*! mejorada, 
y s ó  no 4 rrrordare Jo que f if r

en su a,'i‘rs<aa- toepséanus; 
L¿'''i*.-í '11 advierto es caridad que tra- 

r S " - ’ blMnrW t t  í f ’*? ni le jugué is del 
r ? * . '  o. le d igá is quisiecsas j  gsrambai* 
1  tqueon mandaría tira r de uubalcón...* 

ac Ihx tiene bellezas; las citaré. 
>&ioehapBBaila eilad dé las pasiones, 

el dasertoUo de mujer, v  la  del 
que se siento hombre, son óbserva-

Sé que debía olvidarla.
;pero olvidarla nu puedo! 
que aunque frivo la V coquetn 
y  de corazón do hielo 
;no hav ojos como sus ojos, 
n i cuerpo como su cuerpo!

Josi't M a k t í n e z M e iw n a .

,  *;1 : Iẑ  buena».
A.iumis dice ai soBor Sebastian, re- 
sCoacba. . .7 * tenemos mujer .. 

^ V ~ i '. -.-a asaz denoeda para denrqua 
* a iB »  en eer período, llamado de las

___^***^nfrrmedadee: v algunae doscrip-
[ É M o  de U e r f  demuestran que el se- 
k  Kueda esdo losque saben sentir.

t tiene mduias p in in a s ir i guMiie
r^ ^ Jvw cu id sdsa , pobres, 7  otr.vs llenas 
r  que encantan.
L * ^ P * lS r .  Rue-U de no empleare! colé- 

que eo donde sea neeetario, no 
Udad, 
cure d.

'•■ rviadera luefe, v'ain encuentro de 
J is - '« p u e s  hoy viv im os'llenas de pense, 

boccsitaBioa aon relrstoa de Uoeotnw 
aonquo r.'calteo h i^ ondrieeoe 

.1. id ilios, pues Ion 
*^•4; ■ eeoTertir'en trsjedms en un len-

**»... 1 - 1 ~ r.-rRuedaes observador y  
nreeoKts la vida del labrador 

¡'•tirlT*'• - i I-'.Ic l I ,- .:.yu o le  ailorne con 
1 j2 ^ 'ra iah irio i, ^i-j^ol Arte ea U  ver- 

W»Í,'5^ 11<-za iioMoe v no loe paliativos 
'**»l'gUTen.

1  A lo n s o  y  ü k k k a .

¡SIEMPRE LO MISMO
á ' s ^ P f ' n ú o , l o  depluro,
ÍH * ,  ‘  seelimieato,
> qs* !;*'* eoprichpta 
.d»r,i ■ ?''í‘ rporcompleto.

'  “O cuan»  de éngel 
- sima de rimo'.

SUELTOS Y ATADOS
Se ha ealrenadu en el favorecido teatr.i 

Martin un juguete cómieo-lírí-.-, r i i un »rt,i > 
en prosa, orig inal In leti-a de D . Kalipe Pérez
y  la  música de 1). Angel Ilubio.

E l público oyó con agr» —Jsde laa primr- 
raa escenas los chistea de bom a ley que aal- 
pican fes un decir) la obra. 1 a música as *  
Sn corte fresco y  orig inal. Kn eetos liem¡. h 
ceUmitoeoe para el teatro es muv d if íc il en- 
contrsr obr-s U n  buen-.-, como la  que noa 
ocupa Nuestw enhocabuena a los autores, a 
los actorea^ue la interpretnr n y i  la  empre­
sa Dor s irtuen  acuerdo .W la  elección

Loe ee&ores que nos b « i Redidj eole-cionea 
del periódico, pueden («saree á rew jerlas a 
oaU administración, donde se vendan á l «   ̂
precios siguientes-

ABO primero, 3  pesetas.
ABo segundo,«  ̂ '
Itúmeros stnsB il4 tQ ,20 .

»• •
Hemoa recibido el prosp*cIo-anuneiu de 

Ot -daí, ) . s im i^ r  Cainoens q M  e ilitan  
Iscaas A illsn t de P s r íi con »Tan lo js  V :cs- 

de Uui uuetfB*
gloses, que sonbell.a.mss

COMUNICACIONES
Sr. t ' . - i  Se 7« ¿wiursjr

¡uuv bien, perfeciamsnte!
Reinrida tssU en msudamoa ios prímoret
•  ̂  ds *a ansí. iv r " '” ,».

S. D J. R R
La  composición qua raand 1 

no es composición, evo es 
un disparo da eapingsnbu 
K l fondo DO me ilisgusta, 
paro U  furma es muy mala.
V el verso apuBter. oon m 
como usted lo etcTÍ' - iplanehsl

A . B . C D. K., elcelera.i
La  casa no me ha gustada.

K l último Tcrc^ d íb il '
V s i asunto uotogenaru-:
'un eonsejo voy á darle
> lio  lo lome s barato:

' e lija usté otro patudómino 
i porque ese que uaa es muy largo.
I N R  P  — ¿Ba la moda 
I h rmar con abecedarioa?
‘ Su eompoaicióo no-rirsL-

por daecuidada ;Omm nmée/
' E . e. G.

Mande usté todui los días, 
si son como la iiiuealra dos arroban 

de eaa»
Sr. U . 3 - P-

He^reribidu
la  semana snteziw  

e l epigrania que en su carta dice 
y  aa le  contestó.

Hoy envía u itr  1 cuatro, y  de loa cuatn- 
solo n a sirven dos.

ÍVomWrs. —Mnchss gracias.
rauchai gracias ívo ie ico ,
]>ero los versos que envías 
lio le los publicáramos, 
eunque le sentimos mucho.

I porjuc ' ' o  muy incorrectos
1 E . I.. B .- !* ir i-T i.

porque c t .u i bier. hechos
V sderoés ]>orque tienen Is gracia gitaun 

V el «abor dsiuenco.
E- V  Á'.- l- in e

,ijue gusto me da 
v*r ci-'iia que sirr--o' 

pObli'-aré.
p. 1 . ,—Pus-*' ■' -eh'-r.

;Ah' .EslrellsTSe con X '
.Horror!

P . M. -;Tú  le figuras
que’ ->irve? ;yué hs da servir'
;l'rn> que sfsn de escribir 
le ha dallo a cates criaturas'

C a li l la ,— t i o  pue.le ser,
l!a .li-masiailn sencilla.
Ks> rilie otra coas, i  ver 
s í aciertas por fin, C u lt í la .

O O M . - ‘‘ •.rn'.n mucho
qu« sea un puco iacerreeia. 
Kaludie usté Icn modelos 
\ celebraré que aprenda,

SanjJn C«i'voí.-a.—Tampoco
lias dado eu el vníd, S a m C n ^  
V lú  puados hacer algo,
'me lo dice el corazón.

H. R. V. K ,—Gracias
por todo lo  qua usté dice 
ru su stentisims carta 

a .  de A .—Tmlo, todo mu ha gustado 
pero e soneto m is.

Kn la i'ompi'SieiÓB que esta en quiotills.* 
en preciso enm eaur 

una cosa que tiene de mal gusto 
la  qu in tilla  iin t l

Loa—consejos -no sirven ]iorque tienen 
un metro muy vulgar.

A .  R- B-— Esm uvseoc ills
ydo jita 'lapsre js .
V ese eeñoríto deja
'recordar algo de CtHa.

K- K , V . K. T -—Nonos sirva
por BUS muchas dimensiones 
;Su poesía es más larga 
■ juo la  esperanza de un pobre' 

A/vi-,-->i -  No te be dicho
una vez vá que no sirven! 
¿Perqué n.e d i 

¡Buitre!
Aún quedsn por oontester 

PUS porción de seBorea.
; \ m í me van i  malar 
todos estos escritures 
que escriben sin  des ansfir!

F ray GERriiHj^. _

o  o

l i t ír s r ia  de poes-» ------^  .
Uceaehi- v coa un p* logu  de l>. v ita i-^  

Pmio' IN3Í l-esetas. y 
re» suecripii— ', («Treepoosalea, lib raros..
ve&ucu V (f í •

I I W  ll lJ i i ió D B I . C.APIT.LN GRAJO , por 
L U ^  D José Lozano Precio una peseta y  
3hcuBii\a céntimos para 1 os 
torea, corrosponanles, libreros y  vendedures.

I  cnilP.lMV fiOliOMAL i
g j  PREMIADA ®

®  BK LA EXfOS-C OH DE Ba RCí LOKA ®  

® C O S  eVATRO  M ED A LLA S  D B  OBO ^

®  . X
<§> Oliocolatos» ^
®  Tnplo«-*a Bomhoiios ̂

I ®  o a fó s  m o lía o s  ®
Z>ep<5sifo gene ra : 

C A L L E  M A Y O R ,  W  J  ^

Sucursal: Montara, .‘i

MADRID

T ipog ra lla iie  A . Alonao, b-.i-iz.u, e.
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